PROYECTO DE DECLARACIÓN
La Honorable Cámara de Diputados de la Provincia de Buenos Aires
DECLARA

 

La necesidad de que el Honorable Congreso de la Nación realice la reforma del artículo 24 del Código Penal, a fin de que cada día de prisión preventiva se compute como uno de reclusión.
FUNDAMENTOS
 

La forma de computar el encierro preventivo ante condenas de reclusión previsto en el art. 24 del Código Penal es una flagrante violación de varios Derechos y Garantías de raigambre Constitucional.
 

Si bien el derecho de fondo es, en principio, ajeno a las legislaturas locales, no menos cierto es que la inconstitucional norma se aplica en el territorio de la provincia, lo que legitima a esta Honorable Cámara para peticionar de esta forma.

 

Conforme lo establece el art. 24 del Código Penal, por cada dos días de prisión preventiva se computará uno de reclusión. De esta manera, el encierro preventivo, por la mera voluntad de los jueces al momento de dictar la condena, se reduce a la mitad. 
 

Para ser gráficos, si una persona que fue condenada a cinco años de reclusión pasó cinco años como preso preventivo, sólo habrá cumplido la mitad de su condena.

 

De esta forma se pone en cabeza del privado de la libertad la mora de los tribunales en llevar su causa a juicio, dado que de todo ese tiempo en el que cumplió pena anticipada por los problemas organizativos del tribunal, sólo se le computará la mitad. Se trata de un siniestro dos por uno al revés.
 

El derecho Constitucional de todo imputado de delito a solicitar la revisión de la condena por un órgano superior al que la dictare se desdibuja si la defensa debe mensurar si resulta conveniente interponer un recurso, que necesariamente hace que la sentencia no se encuentre firme, dado que de esa forma todo el término que la alzada dedique al tratamiento de la impugnación se le computará como la mitad.
 

No perdamos de vista que el Código Penal fue redactado en 1921, tiempo en el cual la concepción dignificante del trabajo no existía, siendo la pena de reclusión infamante, por cuanto obligaba al interno a trabajar. Las cosas cambiaron… Hoy sobra interés de los internos en trabajar y falta trabajo para ellos.
 

La pena de reclusión se cumplía en establecimientos especiales, que fueran cerrados por las inhumanas condiciones a las que se sometía a los internos. En esa época quizás pudiera justificarse la diferencia entre el tiempo de prisión preventiva y el de reclusión. Hoy las diferentes especies de pena se cumplen en los mismos establecimientos carcelarios, no existiendo en la Ley de Ejecución de las Penas Privativas de la Libertad diferencia alguna en la forma en la que se cumplen la prisión y la reclusión.

 

Las cárceles de la Provincia de Buenos Aires se encuentran colmadas de personas que han cumplido sobradamente la pena que les fuera impuesta, pero que permanecen ilegalmente privados de la libertad por la inconstitucional forma de computar la prisión preventiva, y la cobardía de los jueces al momento de ejercer el debido control de constitucionalidad de las normas que el ordenamiento les impone bajo amenaza de sanción penal (art. 248 CP).


Por los motivos antes expuestos solicito a los Sres./as Diputados/as que acompañen la presente iniciativa. 
